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Presentación



Antonio Fernández Crispín


Por eso le repito, yo tengo cuarenta y dos años y es la primera vez que estamos conversando, que me vienen a visitar, porque desgraciadamente nosotros no sabemos nada, nada, no sabemos nada de qué entran a hacer


(Habitante de Balzapote, Veracruz, citado por Velasco-Morón y Arroyo-Arroyo)


A pesar de que la ciencia y la tecnología se han vuelto parte indispensable en nuestra vida cotidiana, la mayoría de las personas las ven como algo abstracto, impoluto y lejano que hacen personas encerradas en sus laboratorios, vestidas con una bata blanca, salpicada de manchas de colores de alguna substancia extraña y rodeadas de aparatos de vidrio que expelen vapores, también de colores extraños. Esta imagen muestra la distancia y falta de comunicación entre las personas que hacen ciencia con el resto de la sociedad. El presente libro aborda este tema y nos presenta una propuesta a partir del concepto de Apropiación Social de la Ciencia (ASC) para reestablecer el vínculo perdido entre la ciencia y la sociedad.


Hoy en día, gracias a aportaciones de los estudios de Ciencia Tecnología y Sociedad (CTS) y de autores como Piaget, Kuhn y Latour, la ciencia se concibe como una construcción de conocimiento social y humana. Alondra Velasco-Morón y Yunuen Arroyo-Arroyo nos comentan que las personas que se dedican a la ciencia generalmente tienen dos grandes motivaciones: la necesidad de información y el interés por la información. Este planteamiento cambia la idea de que la ciencia se divide en básica y aplicada, y mueve el foco de atención hacia los intereses de las personas que hacen ciencia. Si asumimos que la mayoría de los que se dedican a la ciencia empiezan con un gusto por conocimiento de todo tipo, podemos ver que a lo largo de la vida van tomando decisiones que acotan progresivamente su campo de interés. Primero tienen que escoger una carrera, luego un tema de tesis y poco a poco van conociendo cada vez más sobre casi nada. En algún momento descubren el gusto de ver su trabajo publicado en un artículo científico y sin darse cuenta, su interés se convierte en una necesidad por publicar en revistas con mayor exigencia, en parte por egolatría masoquista y en parte porque su salario depende cada vez más de eso.


Como señalan Enrique González-Lozada, Adán Aranda-Fragoso y Alicia Castillo, la ciencia como actividad orientada a la publicación de artículos científicos (papers) ha permitido un gran desarrollo del conocimiento. La revisión por pares académicos se presenta como garantía de la calidad de la publicación. Por otra parte, las revistas de alcance global, especialmente las publicadas en inglés, dan mayor prestigio a quien publica en ellas, lo que motiva a las personas dedicadas a la ciencia a enviar sus trabajos a este tipo de revistas, por lo que cada vez se van desvinculando de los temas locales. En este proceso, la definición de lo que vale la pena publicar recae en los comités editoriales, lo que no necesariamente coincide con las necesidades de quienes no se dedican a la ciencia, pero que contribuyen con sus impuestos a financiarla. Este tipo de ciencia orientada a la producción de artículos “ha demostrado su poder para generar conocimientos y derivar instrumentos tecnológicos que han transformado enormemente a las sociedades humanas, así como al resto de las especies y sus ambientes”, lo que explica en gran medida la crisis socio ambiental presente.


Entre la comunidad científica, todavía está presente la idea de que para hacer investigación es necesario tomar la mayor distancia posible entre el sujeto (humano) del objeto de estudio (naturaleza). Por otra parte, existe la creencia de que el conocimiento es universal, por lo que los problemas locales solo son interesantes en la medida que aporten algo a la ciencia global. También es común creer que las personas que se dedican a la ciencia deben ser neutrales ante “la gran capacidad transformadora de la naturaleza y la sociedad que le otorga la ciencia y la tecnología a la humanidad”. Como consecuencia de esto, se ha perdido el vínculo entre sociedad y naturaleza, y tras de ello se produce la ilusión de la pérdida de otros vínculos, como el de las ciencias naturales y las sociales o entre los expertos (quienes se dedican a la ciencia) y no expertos (el resto de la sociedad). Con tantas fracturas en la construcción del conocimiento científico, no debería extrañarnos la presente crisis socio ambiental. Esta crisis que, de acuerdo con Yunuen Arroyo-Arroyo, Adán Aranda-Fragoso y Alicia Castillo, ha sido definida como civilizatoria, “demanda la aparición de nuevas formas de generación y uso del conocimiento, por lo que es esencial reflexionar y, replantear la manera en la que la ciencia se vincula con la sociedad”. En todos los capítulos del libro se comparten reflexiones y experiencias que contribuyen a reestablecer este vínculo entre ciencia y sociedad, pero también entre la sociedad y la naturaleza.


La fractura entre sociedad y naturaleza es abordada por Alejandro Casas que se apoya en Fritjof Capra para explicar como “la desvinculación entre las ciencias naturales y sociales ha tenido consecuencias críticas para el ambiente”. Para poder integrar las dimensiones social y natural, desarrolla, desde una perspectiva histórica, el concepto de “sistemas socio-ecológicos”. Este concepto no solo propone un enfoque transdiciplinario para integrar el conocimiento de las ciencias naturales y sociales, sino que proporciona herramientas teóricas para articular la problemática ambiental en las escalas locales, regionales y globales, al mismo tiempo que “se nutre y provee información, conocimientos y criterios para dirigir las acciones de los distintos actores que conforman una comunidad de conocimientos”. Por otra parte, critica “los viejos esquemas de transmisión de conocimientos desde las instituciones científicas hacia quienes actúan y toman decisiones que demostraron ser inoperantes”.


En este contexto, la Apropiación Social de la Ciencia (ASC), emerge como un concepto que pretende reestablecer el vínculo entre la comunidad científica y la sociedad. Yunuen Arroyo-Arroyo, Adán Aranda-Fragoso y Alicia Castillo nos comentan que el concepto surge en América Latina en un documento colombiano que recogen reflexiones y sugerencias en materia de educación, ciencia, tecnología, ligado a una visión de cambio social y crecimiento económico. Se señala la “importancia del aprendizaje de las ciencias en contextos educativos, pues la intención es mejorar la concepción que el público no científico tiene de la ciencia”. Sin embargo, para los autores de este libro, este concepto tiene que ser cuestionado y redefinido, ya que como señala Aída Atenea Bullen Aguiar, si no se reconoce a las personas como sujetos capaces de generar conocimiento, la apropiación se convierte en una forma de “extensión” e “invasión cultural”. Así, Adán Aranda-Fragoso plantea la necesidad de propiciar las condiciones para generar “una conciencia crítica, histórica, ante la construcción social del conocimiento”. Resalta la importancia de concebir la ASC como “un proceso que promueva la mediación entre ciencia y sociedad a través de la participación de los usuarios potenciales del conocimiento en espacios de aprendizaje y debate sobre la producción, validación y uso del conocimiento y desdibujar la brecha entre la ciencia y la sociedad a través del uso del conocimiento”. Este planteamiento es una constante a lo largo de casi todos los capítulos.


A pesar de que hoy en día la información científica está fácilmente disponible para la sociedad en general, suele estar comunicada en un lenguaje especializado y complejo que es difícil de entender para los que no pertenecen a la comunidad científica. La educación escolarizada debería ser un medio por el cual la sociedad adquiera los códigos para descifrar esta información, sin embargo, la educación tradicional parece concebir el aprendizaje como la acumulación de conocimientos y, por lo tanto, los programas educativos se preocupan principalmente por la selección de contenidos educativos. Aída Atenea Bullen Aguiar reflexiona sobre esto y coincide con Paulo Freire en que el propósito de la educación no debería ser la transmisión de información sino “la aprehensión de la realidad mediatizada que problematiza la realidad a partir de las experiencias personales, dándoles sentido desde el análisis del contexto histórico, político, económico y cultural”. De este modo “el proceso de enseñanza-aprendizaje se convierte en un proceso de investigación y producción de saberes y conocimiento” a través del diálogo entre educadores y educandos. Cabe decir que esta concepción de la educación que tiene Paulo Freire se encuentra de manera constante a lo largo del libro y transciende las barreras de la escuela para aplicarse como un principio que debe regir la relación entre ciencia y sociedad.


Ana Yesica Martínez Villalba toma como estudio de caso a la Licenciatura en Ciencias Ambientales del campus Morelia de la UNAM, para contarnos como es el proceso mediante el cual las personas que estudian una carrera científica van construyendo un pensamiento cada vez más complejo a partir de sus ideas iniciales más simples. A través de su investigación, deja claro que la adquisición de un pensamiento complejo permite una mejor comprensión de la problemática ambiental e “identificar las relaciones entre la degradación ambiental y los procesos de desigualdad social e injusticia ambiental”. Este es un proceso lento que requiere tiempo y planeación didáctica.


Reestablecer el vínculo de comunicación entre ciencia y sociedad no es solo cuestión de buenas intenciones. La transmisión de conceptos científicos a la sociedad no ocurre de manera lineal. La teoría de las representaciones sociales nos describe la manera en que la sociedad reformula los conceptos científicos bajo sus propios códigos, en lo que Moscovici denomina Ciencia del sentido común. Gabriela Piedra Miranda considera que las representaciones sociales “tienen un enfoque constructivista, en el que se reconoce a los seres humanos, como seres simbólicos que recurren a sus competencias lingüísticas para explicar y dar sentido a su realidad”. A partir de esto, desarrolla una metodología flexible para promover la comunicación en procesos de transformación socioecológica que integra la investigación-acción participativa con la teoría de las representaciones sociales. Este enfoque le permite concebir a la ASC no solo como los conocimientos manifiestos en el discurso, sino también “las prácticas sociales y culturales (dentro de las cuales se pueden considerar las científicas, institucionales, educativas, comunitarias, entre otras) que constituyen el eslabón necesario para transitar hacia la praxis transformadora”.


En otro capítulo, la misma autora aplica las representaciones sociales para ver en qué medida los estudiantes identifican sistemas de poder, conocimiento, ideologías, emociones y otros elementos que influyen en la crisis socioambiental. Considera que “los agentes sociales son capaces de desarrollar una conciencia discursiva que les permite interactuar, negociar, justificarse o cuestionar su entono”. A la capacidad de los sujetos para influir en el estado de las cosas la denomina capacidad de agencia. Estos discursos también están mediados por “creencias, distintas formas de valoración y motivaciones que trascienden el interés o las explicaciones científicas de la realidad”.


Alondra Velasco-Morón y Yunuen Arroyo-Arroyo nos cuentan su experiencia y reflexiones para integrar la investigación que se hace en una estación biológica con las necesidades locales en la construcción del conocimiento y en la comunicación de resultados. Desde su punto de vista, la ASC debe contemplar además los protocolos y dinámicas sociales de la población local para comunicar los conocimientos nuevos e integrarlos mediante su aplicación práctica.


Adán Aranda-Fragoso también nos cuenta su experiencia para aplicar y desarrollar el concepto de ASC en una comunidad de pescadores. Para ello, considera importante la construcción de redes de conocimiento en “espacios de aprendizaje y debate sobre la producción, validación y uso del conocimiento que desdibujen la brecha entre la ciencia y la sociedad”. Esto no es posible si seguimos viendo a los actores sociales “como perpetuos menores de edad, irresponsables de lo que otros deciden por ellos”. Para ello, los que se dedican a la investigación tienen que proponer el trabajo-acción “con el otro y no sobre el otro” y dejar que “las decisiones tomadas tengan consenso; no sólo porque los afectados por las decisiones merecen un mínimo de respeto como ciudadanos, sino, sobre todo, porque el consenso va ligado a la responsabilidad”. Aranda Fragoso nos plantea que en estas redes no solo están involucradas las personas de las comunidades y quienes se dedican a la ciencia, ya que esto requiere de “políticas públicas que promuevan la movilización del conocimiento y el desarrollo tecnológico mediante procesos no lineales, para que sean aceptadas en el contexto cultural y sean ecológicamente adecuadas”.


En la implementación de las políticas públicas, Karin Troncoso-Torrez identifica otras brechas de comunicación. Primero entre la sociedad y sus autoridades y segundo la falta de interacción entre los diferentes sectores gubernamentales, representados por sus respectivos ministerios o secretarías. Propone una metodología que permite tomar en cuenta las necesidades locales, en este caso de las mujeres para utilizar energías limpias y sanas para cocinar y calentarse, y generar información para diseñar de estrategias y programas de acción. Esta metodología consiste en promover la reflexión crítica y el aprendizaje colectivo que integra a los ministerios de energía, ambiente, salud y en algunos casos el desarrollo social para identificar ventanas de oportunidad que se traduzcan en una hoja de ruta que integre políticas intersectoriales.


Finalmente, Elba Castro, Javier Reyes Ruiz y Alicia Castillo integran los aprendizajes y retos para la apropiación social del conocimiento socioecológico que nos aportan los autores de los diferentes capítulos. Más que una síntesis, se resaltan conceptos como: diálogo horizontal, confianza mutua, entendimiento compartido, conocimiento situado y pertinente que permiten construir visiones comunes para “dar respuesta a las expectativas y requerimientos que presenta la sociedad en su conjunto”.


Para concluir debo decir que el libro en su conjunto nos presenta una reelaboración teórico-práctica del concepto de Apropiación Social del Conocimiento que va mucho más allá de la divulgación del conocimiento científico. El punto de partida es concebir a la ciencia como una actividad de construcción social de conocimiento que incluye la participación de diversos actores sociales. Este nuevo enfoque permite reestablecer los vínculos entre el sujeto y su objeto (o sujeto, según sea el caso) de estudio y como consecuencia, los vínculos entre ciencia y sociedad, sociedad e instituciones políticas, humanos y naturaleza y ciencias naturales y sociales. Para ello es necesario que las personas que se dedican a la ciencia no se asuman como portadoras de un conocimiento superior y establezcan relaciones horizontales para la construcción colectiva del conocimiento. Cuando quienes nos dedicamos a la ciencia descubrimos la importancia de establecer una buena relación con las comunidades donde trabajamos, establecemos lazos de amistad que faciliten el diálogo y el aprendizaje conjunto. Así, podremos darnos cuenta de que la ciencia que nos permite pasar buenos ratos de convivencia con las amistades forjadas en un proceso que contribuye a la solución de problemas reales produce un placer que supera con mucho a la producción de papers.
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Apropiación social del conocimiento socioecológico ¿Por qué este libro?



Alicia Castillo


El maravilloso y único proceso de la vida en nuestro planeta se enfrenta a situaciones que están causando fuertes transformaciones tanto en los ecosistemas como en las formas de vida de millones de personas. Ante tal escenario es cada vez más urgente que las actividades humanas se transformen y para ello, es esencial que las propias personas, los grupos humanos y sus instituciones cambien. Modificar el rumbo que ha seguido la humanidad no es trivial; se requiere una transformación profunda que detenga el deterioro ambiental (o socioecológico) para evitar el colapso de la Biosfera en su conjunto. En este sentido, continúa siendo una tarea vigente buscar entender cómo percibimos, interpretamos y tomamos conciencia de las múltiples problemáticas socioecológicas. Así también, es importante comprender la actuación de nuestra especie sobre los elementos que conforman el planeta Tierra y los sistemas que permiten la existencia del fenómeno de la vida. No menos relevantes son los análisis sobre las interacciones entre las distintas sociedades humanas. Ahondar en la relación entre generar conocimientos, tener acceso a estos, internalizarlos o apropiarlos y lograr modificaciones en las formas de pensar, sentir y actuar de las personas para la mitigación o solución de problemas constituye el eje central de este libro.


El libro surge de dos proyectos que llevamos a cabo entre 2017 y 2020 en el grupo de investigación “Socioecología y Comunicación para la Sustentabilidad” del Instituto de Investigaciones en Ecosistemas y Sustentabilidad de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), campus Morelia. Tuvimos un proyecto de investigación que duró tres años (financiado por el Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica de la UNAM (PAPIIT: IN301817) y otro de elaboración de materiales impresos dirigidos a comunidades rurales de dos zonas costeras asociadas a las Estaciones de Biología de la UNAM: Chamela en Jalisco y Los Tuxtlas en Veracruz, financiado por Conacyt (#298014). En estos proyectos, partimos del reconocimiento de que a la vez que se incrementa la producción científica relacionada con los sistemas socioecológicos, los problemas ambientales aumentan, se agravan y existe poca conexión entre el conocimiento científico que se genera y la mitigación y/o solución de estos. Consecuentemente, nos interesó analizar los procesos que ocurren entre la ciencia y la sociedad con la intención de apoyar la creación y fortalecimiento de capacidades para la vinculación del conocimiento científico con las necesidades de información de aquellos actores involucrados en la toma de decisiones sobre los ecosistemas (productores rurales como campesinos y pescadores, habitantes urbanos, la propia universidad y el sector gubernamental). Asimismo, nos interesó indagar y detonar procesos de coproducción de conocimientos entre el sector académico y diferentes grupos sociales. Los aprendizajes y los retos enfrentados, son parte de lo que buscamos compartir en este libro.


El libro es una construcción colectiva en la que participamos académicos de varias universidades y entidades no gubernamentales pero de manera relevante jóvenes universitarios. Sin incluir el capítulo de conclusiones, la mitad de los capítulos son producto del trabajo de alumnas y alumnos, quienes mostraron un gran compromiso y creatividad. Es necesario acentuar lo qué expresan las y los estudiantes participantes; sus contribuciones, no solamente incluyen información obtenida en sus trabajos de tesis (licenciatura y posgrado), sino que muestran sus preocupaciones sobre los problemas actuales. Con base en sus experiencias de formación profesional, cuestionan las formas convencionales de trabajar en ciencia y analizan críticamente sus propias vivencias educativas. Plantean la necesidad de reflexionar sobre estas con la finalidad de desaprender ciertos patrones (que se repiten en las instituciones como si la ciencia se tratara de seguir recetas) y nos invitan a dirigir la mirada hacia otros modelos de quehacer científico que tomen en cuenta, a más actores sociales involucrados en los problemas. Reconocen la necesidad de escuchar a la vez que darles voz, a los muy diversos grupos sociales que intervienen en las decisiones de uso y manejo de los elementos y procesos de los ecosistemas. Además de haber leído y discutido estas cuestiones en las asignaturas de los programas universitarios que cursaron, identificaron la existencia de una enorme brecha entre las instituciones académicas y diversos sectores sociales, incluidas las entidades gubernamentales. A través de las entrevistas, talleres, reuniones y observaciones llevadas a cabo en sus trabajos de campo, vivieron experiencias que les permitieron examinar de cerca el fuerte divorcio entre la academia (actores, discursos, instituciones y productos) y las vidas de las personas cuya sobrevivencia cotidiana depende del uso de los recursos naturales.


Es importante señalar también que los textos escritos por las y los jóvenes, contienen información original y constituyen nuevas narrativas a través de las cuales, comparten sus experiencias, sustentan las ideas en autoras y autores diversos y van más allá, al hacer propuestas sobre qué hacer para contribuir a la mejor vinculación entre el quehacer científico y las sociedades. Manifiestan la necesidad de democratizar la ciencia y hacen llamados a romper los esquemas convencionales de producción de conocimientos. Ellas y ellos están buscando sus propias veredas para resolver cómo la ciencia puede formar parte de la cultura aceptando su responsabilidad en apoyar la transformación social que se requiere para sacar a flote el planeta. Comparten visiones optimistas asumiendo que deben ser innovadores en sus propuestas y que es esencial el trabajo colaborativo.


Consecuentemente, el libro busca compartir ideas, experiencias, resultados de investigación y reflexiones sobre los procesos de generación, intercambio y utilización de conocimientos relacionados con temas ambientales o socioecológicos. Las motivaciones se relacionan con preocupaciones que tenemos muchas personas cuando además de llevar a cabo investigación y acciones de divulgación, comunicación y educación ambiental, nos preguntamos qué efectos tienen estos trabajos en las personas. Esperamos que el libro despierte interés en las y los lectores, y detone reflexiones sobre el papel de las ciencias y sobre el conocimiento en general, en la construcción de formas de vida social y de interacción con los ecosistemas que permitan convivencias armoniosas, libres de injusticias y violencia. Vemos este libro como una pequeña contribución para promover un cambio de rumbo en nuestras formas de interactuar como sociedades, retomando el compromiso social y la responsabilidad con la vida.
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Apropiación Social del Conocimiento: una perspectiva en construcción



Yunuen Arroyo-Arroyo, Adán Aranda-Fragoso y Alicia Castillo


Introducción


Partimos de reconocer que el conocimiento, en un sentido amplio, incluye una diversidad de construcciones del pensamiento y actuar humano: información, ideas, hábitos, habilidades y experiencias (Markauskaite y Goodyear 2017). Desde el punto de vista evolutivo, nuestro origen se remonta a un grupo de especies que existieron hace alrededor de seis millones de años (los homínidos originarios de África); de acuerdo con los fósiles encontrados, los homínidos poseían cráneos grandes cuyas partes internas tenían canales, los cuales hacían que sus cerebros estuviesen muy bien irrigados. Al parecer, estos pueden ser indicadores de que sus capacidades mentales les permitieron controlar y usar el fuego, además de construir una gran variedad de utensilios e implementos para cazar, recolectar alimentos, así como productos para cubrirse, esconderse y defenderse de animales como grandes mamíferos. A través del tiempo, nuestros ancestros homínidos desarrollaron vínculos entre individuos y capacidades de trabajo conjunto (Suddendorf 2013); los humanos cruzaron umbrales que les permitieron obtener y retener información, procesarla construyendo conocimiento, y además habilidades para transmitirlo (De Lumley 2009).


Somos una especie con una capacidad única para comunicarnos. Si bien otras especies también muestran capacidades de comunicación como el uso de señales químicas para las rutas a seguir en hormigas y abejas, o las señales acústicas que emiten algunos mamíferos marinos, los humanos desarrollamos sistemas complejos de lenguaje a través de gestos y señas corporales, a la vez que con el uso de palabras. El desarrollo de la comunicación y la complejidad en nuestro lenguaje ha originado que en la actualidad existan alrededor de seis mil lenguas (Krauss 2011). Las palabras nos sirven para intercambiar información con nuestros congéneres, además de que permean en casi todo lo que pensamos y hacemos (Suddendorf 2013). Otras características que se identifican como únicas en nuestra especie, son la capacidad de imaginar lo que otros pueden estar pensando con base en los conocimientos y sentimientos que tengamos sobre los demás, así como poder imaginar escenarios futuros, ¿qué pasa si hago esto y no aquello? (Suddendorf 2013). El lenguaje y la capacidad de “viajar mentalmente” evolucionaron en paralelo y caracterizan a la especie humana (Corballis y Suddendorf en Suddnedorf 2013). En relación con el desarrollo de las capacidades cognitivas, éstas nos han llevado a la creación de sistemas sociales complejos, y al desarrollo de múltiples culturas con costumbres, hábitos y narrativas propias para explicar el mundo. Así, la existencia humana parece derivarse de una mezcla del proceso biológico-evolutivo y el desarrollo de la cultura (Boyd y Richerdson 2005). La combinación de nuestros cerebros individuales moldeados por las herramientas simbólicas de la cultura en la que crecemos, nos convierten en una especie con una mente diferente al resto de las especies (Donald 2001).


Una actividad que posiblemente inició a partir de auto-reconocer nuestra existencia, y tratar de explicarla y buscar entender el mundo a nuestro alrededor, fue la ciencia. La ciencia, como construcción de conocimientos basados en la recolección de evidencias sobre los fenómenos a través de observar, experimentar y proponer explicaciones (Chalmers 2010), constituye actualmente una primordial. Aunque el desarrollo científico ha acompañado al acontecer humano sólo unos siglos en el escenario de millones de años de la evolución de la especie, los efectos de su capacidad para generar conocimientos y derivar instrumentos tecnológicos han transformado enormemente a las sociedades humanas, así como al resto de las especies y sus ambientes.


¿Y de qué nos ha servido la ciencia?


Los usos, aplicaciones y productos directos e indirectos de la actividad científica son múltiples; la ciencia nos ha ayudado a entender, explicar, en ocasiones predecir, y en menor medida controlar un sinfín de fenómenos naturales y sociales (Bonfil-Olivera 2005). El uso del conocimiento científico en diversos problemas parece presentar un vínculo directo entre el conocimiento y la acción. Por ejemplo, el establecimiento de áreas prioritarias de conservación (Ceballos et al. 2010), la introducción de nuevas tecnologías de información y comunicación (Castells 2011), el mejoramiento de la productividad agrícola (FAO 2020a), o inclusive la evaluación de poblaciones pesqueras y el establecimiento de cuotas de captura para su manejo (FAO 2020b).


Sin embargo, la pérdida de biodiversidad y hábitats en gran parte del planeta (McRae et al. 2017, Almond et al. 2020), el actual desafío de muchos sistemas agrícolas ante la escasez de recursos hídricos (FAO 2020a), o el declive y sobreexplotación de una gran parte de los recursos pesqueros (FAO 2020b), son sólo algunas de las situaciones que advierten que, a pesar de la evidente producción y acumulación de conocimiento científico-tecnológico, existe una fuerte desconexión entre el conocimiento que se genera y su uso en la mitigación y solución de problemas, particularmente aquellos que involucran el desarrollo sostenible (Cash et al. 2003, David y Foray 2002, Gallopín et al. 2001, Gibbons et al. 1994, Castro-Martínez y Sutz 2010, Lozano 2008).


En este contexto, surge como propuesta conceptual la Apropiación Social del Conocimiento, y su desarrollo se nutre principalmente de las relaciones ciencia-sociedad en la región latinoamericana. Se propone como aquel proceso relacionado no sólo con la capacidad de generar conocimiento, sino también con su asimilación, internalización y uso por actores no científicos (Alonso 2008, Chaparro 2001, Pérez-Bustos et al. 2012, Posada et al. 1995). Sus antecedentes se pueden identificar, desde hace varias décadas, en diversas discusiones de autores procedentes de múltiples disciplinas. La aparición de los marcos conceptuales Generación, intercambio y uso del conocimiento (Beal et al. 1986), Ciencia modo 2 (Gibbons et al. 1994) y Ciencia post-normal (Funtowicz y Ravetz 1993, 1994) constituyen anclajes relevantes para la reflexión y el reposicionamiento del papel de la ciencia en la sociedad (Klein 2015, Lozano 2008).


Beal et al. (1986) reflexionan sobre la manera en la que se genera, comparte, intercambia y usa el conocimiento. Los autores plantean que existe una escasa aplicación de la información científica en la solución de los problemas; y es que a pesar de que el conocimiento científico crece desde hace varias décadas, también es notorio un aumento en las problemáticas que afectan a las sociedades (Beal et al. 1986). En este sentido, los autores señalan que el fin último de la ciencia debería ser no sólo generar conocimiento sino compartirlo con diferentes actores sociales para su uso. El trabajo desarrollado por Gibbons et al. (1994) cuestiona la separación entre la ciencia y la sociedad, y plantea la necesidad de cambiar la forma tradicional de generar conocimiento científico. Proponen coproducir el conocimiento con las partes interesadas de la sociedad para lograr soluciones a los problemas que las aquejan. En concreto, el nuevo modelo de producción de conocimiento debe ser sensible a su contexto (Gibbons et al. 1994, Gibbons 2000). Por su parte, Funtowicz y Ravetz (1993, 1994) parten de responder a retos colectivos y problemas de índole mundial, siempre reconociendo la incertidumbre, la falta de información y la complejidad del mundo que nos rodea. Plantean que es necesario pasar de la ciencia aplicada de baja incertidumbre y con poca influencia en la toma de decisiones, a una ciencia con alcances mayores en los ámbitos sociales. Esencialmente, su trabajo hace una crítica a la insuficiencia del conocimiento científico para transformarse en prácticas y recomendaciones tangibles. Proponen una ciencia que promueva acciones de incidencia en políticas públicas, programas o planes de trabajo a diferentes escalas espaciales y temporales. Estos y otros autores tales como Castillo (2000, 2005), Gallopín et al. (2001) y Lubchenco (1998), se pronuncian a favor de democratizar y redireccionar los sistemas de ciencia y tecnología para encontrar nuevas formas que propicien la participación de otros sectores sociales, además del científico, en la vinculación de la ciencia con los problemas existentes en el planeta.


Ciencia y sociedad en la región latinoamericana


En América Latina, organismos internacionales como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, por sus siglas en inglés), y la Organización de los Estados Americanos (OEA), desempeñaron un papel importante en la determinación de estrategias y políticas en ciencia y tecnología, en una suerte de transferencia acrítica de las recetas surgidas en los países del Norte global (Casas 2004, Rangel 2012). Por ello, desde los años sesenta en la región latinoamericana se critica el papel de la ciencia en la sociedad, su propósito social de resolver problemas, y la forma en cómo se produce, moviliza y usa el conocimiento. Autores como el geólogo argentino Amílcar Herrera, el ingeniero industrial peruano Francisco Sagasti, y los economistas Osvaldo Sunkel y Miguel S. Wionczek han señalado esta problemática (Casas 2004, Del Valle Rivera y Quitón 2010, Ladenheim 2015, Núñez 2010, Núñez y Díaz 2011).


Herrera (1969, 1970, 1973) planteaba que la ciencia y la tecnología eran una condicionante para el desarrollo de nuestra región; le preocupaban las causas del atraso científico, las condiciones que debían darse para superarlo, y los lineamientos de una política científica útil para la región. Consideraba que la investigación científica en la región, tenía muy poca relación con las necesidades propias de los países latinoamericanos, por lo que era necesario adaptar el aparato científico a las diversas condiciones naturales, sociales y económicas de Latinoamérica. Sostenía que los países del Sur global, no pueden progresar copiando las pautas seguidas por los países del Norte, tanto por sus distintos contextos históricos, como por la diferencia en sus sistemas de valores. En este sentido, Herrera proponía abrir nuevos campos de investigación que fueran acordes a los problemas de la región, así como a los deseos y proyectos de cada nación y la región en general (Herrera 2015, Lozano 2008, Núñez y Díaz 2011).


Por otro lado, Francisco Sagasti desde finales de los años sesenta, consideró importante debatir las condiciones en las cuales la contribución potencial de la ciencia podía hacerse efectiva para el bienestar de la región latinoamericana (Del Valle y Quitón, 2010). Reconocía la poca vinculación entre la ciencia y las sociedades latinoamericanas, por lo que señaló la necesidad de la generación de políticas públicas que movilizaran el conocimiento. Coordinó el Proyecto sobre Instrumentos de Política Científica y Tecnológica (1973-1979), que abordaba el diseño y ejecución de políticas públicas en la materia en países latinoamericanos (Del Valle Rivera y Quitón, 2010, Lozano 2008, Sagasti 2011). Desde su visión, la planificación del desarrollo científico debía seguir al menos cinco principios: 1) ser continua y que las decisiones pudieran ser modificadas a la luz de nueva información; 2) contar con la participación tanto de los miembros del sistema científico-tecnológico, como de los potenciales usuarios de la información; 3) poder integrarse con otros programas como los educativos, económicos y ambientales; 4) ser capaz de coordinarse en su diseño institucional y sus canales de comunicación; y 5) tener coherencia interna, experimental y adaptiva (Sagasti 2011).


A su vez, Osvaldo Sunkel crítica la noción de progreso que introduce una idea ligada a la aplicación de la ciencia a las actividades productivas y resalta que en los procesos de transferencia de ciencia y tecnología de los países del Norte global a los países del Sur global, se impide la generación de capacidades de innovación, pues el único objetivo es la obtención de productos finales y no la capacidad de combinar conocimientos (Sunkel 1986). Enfatiza la necesidad de contar con un marco de análisis que permita reinterpretar los procesos de desarrollo partiendo de una caracterización de las necesidades productivas y de estructura social de los diferentes países latinoamericanos (Sunkel y Paz 1976).


Por su parte, Miguel S. Wionczek planteaba que el subdesarrollo científico en Latinoamérica, y en específico en México, era consecuencia de la falta de consolidación de una estructura económica interna, pues existían diversas actividades productivas con mucho potencial pero no desarrolladas (Padilla 2010). Consideraba necesario fomentar políticas públicas que unieran el desarrollo económico y el desarrollo científico (Wionczek 1974 citado en Padilla 2010). Planteaba que los países de América Latina necesitaban combinar la adopción de nuevas tecnologías y adecuarlas a las necesidades locales. Sin un proceso de contextualización del conocimiento, no habría absorción ni asimilación, y por lo tanto, no se tendría un impacto social significativo (Wionczek 1988).


Así surgen, como señala Olivé (2012), las llamadas Sociedades del Conocimiento; concepto estrechamente relacionado al desarrollo socioeconómico, cuya visión argumenta que la generación de valor y riqueza en una nación se basa sobre todo en la generación de conocimiento científico-tecnológico y el trabajo intelectual. Este mismo autor pone sobre la mesa la idea de que esta concepción es reduccionista y no es acertada, adecuada, ni conveniente para la construcción de modelos de desarrollo económico, social y científico en América Latina. Él mismo entra en los terrenos de la Ciencia modo 2 (Gibbons et al. 1994) y la Ciencia post-normal (Funtowicz y Ravetz 1994), y menciona que sería conveniente pensar en un modelo de sociedades del conocimiento más amplio, que sea útil en el diseño de políticas y estrategias contextualizadas para nuestra época y región. El autor considera que es mejor, y necesario, pensar y hablar de “Sociedades de Conocimientos” (Olivé 2012 p. 8); es decir, sociedades donde todos sus miembros tengan la capacidad de apropiarse de los conocimientos disponibles y generados en cualquier parte del mundo, que puedan aprovechar de mejor manera los conocimientos científicos, tecnológicos, tradicionales y locales existentes, y además que puedan generar, por ellos mismos, los conocimientos que hagan falta para comprender mejor sus problemas, proponer soluciones y realizar acciones para resolverlos.


De esta manera, la capacidad de responder y adaptarse a las oportunidades y desafíos que el nuevo entorno brinda, depende no sólo de generar conocimiento, sino de que este sea intercambiado, movilizado y socializado para su uso (Chaparro 2001). Desde esta perspectiva, reconocer el compromiso que adquieren los grupos de investigación en la generación, comunicación, intercambio y uso del conocimiento es importante (Castillo 2000, 2005), pues además de transitar hacia la construcción de un sistema científico sensible a las características y necesidades de los contextos locales, es esencial incorporar a otros actores, sus perspectivas, así como los diferentes tipos de conocimiento que estos poseen.



La Apropiación Social de la Ciencia


En la literatura sobre interacciones ciencia-sociedad, la apropiación social del conocimiento se utiliza generalmente en relación con el conocimiento científico (Martínez-Martínez et al. 2012, Vessuri 2002). La Apropiación Social de la Ciencia (ASC), como concepto, tiene su origen en América Latina, y su primera mención la encontramos en el documento “Colombia al filo de la oportunidad” (Colciencias 1995). En el documento se recogen reflexiones y sugerencias en materia de educación, ciencia, tecnología, y su vinculación con el desarrollo de aquel país, ligado a una visión de cambio social y crecimiento económico. Se señala la importancia del aprendizaje de las ciencias en contextos educativos, pues la intención es mejorar la concepción que el público no científico tiene de la ciencia. Esta es una primera dimensión de la ASC. Un conjunto de estrategias y mecanismos que tienen por objetivo central acercar a las personas a la ciencia; lo que actualmente conocemos como actividades de divulgación. Se habla sólo de un proceso de transferencia de conocimiento donde los medios de comunicación serán herramientas que ayudarán en estos procesos. Una ciencia producto de las inquietudes y perspectivas académicas, y que sólo sería extendida hacia otras esferas. Algunos años después, se incorporó a la ASC dentro de proyectos de ley en Colombia: en 2005 se decretó una política bajo el mismo nombre y una Estrategia Nacional en 2010 (Colciencias 2005, 2010). La ASC pasó entonces a formar parte del terreno de las políticas públicas en torno a la producción científica en esa nación.


Años posteriores la ASC fue objeto de análisis y reflexiones académicas y políticas, tanto en su papel como proceso, como su distinción de otras actividades como la divulgación y la comunicación de la ciencia. Para ahondar en las diferentes concepciones, en la Tabla 1 se resumen las ideas que distintos autores han dado a la relación ciencia-sociedad en el marco de la ASC.


Tabla 1. Síntesis de las nociones sobre Apropiación Social de la Ciencia y la Tecnología (CyT)






	Autores


	Puntos clave del concepto







	Ahumada y Miranda (2003)


	
• Desarrollar una cultura receptiva a la ciencia.


• Incorporar la ciencia en la vida cotidiana.
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	Cámara y López (2008)


	
• Recepción y asimilación del conocimiento de CyT.


• Incidir en las creencias y vida cotidiana de las personas.








	Padilla y Patiño (2011) en Jimenez-Felix (2019)


	
• Contribuir a un alfabetismo y cultura científico.


• Comprensión y uso de conocimientos y herramientas de CyT en la vida cotidiana.


• Participación social en asuntos de ciencia y tecnología.








	Posada et al. (1995)


	
• Promoción de una cultura científica.


• Estrategia de cambio social y cultural basada en CyT.


• Lograr una reflexión crítica sobre la CyT








	Perez-Bustos et al. (2012)


	• Promover actividades de popularización, divulgación y comunicación pública de la CyT.







	Conacyt (2014)


	
• Fortalecer divulgación y comunicación de la CyT.


• Acceso libre al conocimiento científico y tecnológico.


• Internalización en la sociedad de problemas de CyT.


• Participación de la sociedad en la solución de problemas con apoyo de la CyT.








	 


	 






	Colciencias (1995, 2005)


	
• Proceso que abarca todos los ámbitos de la sociedad.


• Generar en la sociedad una nueva actitud ante la CyT.


• Ilustrar a la ciudadanía sobre la importancia de la ciencia.


• Promover estrategias adecuadas a la realidad y necesidades locales.








	Vessuri (2002)


	
• Uso de información y conocimiento disponibles en CyT.


• Detonación de procesos de experimentación y aprendizaje.


• Reducción de la brecha entre la ciencia y la sociedad.


• Participación informada y responsable de la sociedad en asuntos de CyT.
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	Agudelo (2012)


	
• Estrategias para socializar o “popularizar” el conocimiento en CyT


• Comprensión y asimilación para participar en generación de conocimientos.


• Democratización del acceso y uso de conocimientos en CyT.


• Aprovechamiento de CyT para mejorar calidad de vida de las personas.








	Chaparro (2001; 2003)


	
• Proceso de aprendizaje social.


• Conocimiento como “bien público” y capital social.


• Conocimiento en CyT facilita respuesta a oportunidades y desafíos actuales.


• Empoderar a la sociedad para solucionar sus problemas.








	Lozano & Maldonado (2010)


	• Proceso de comprensión de la relación ciencia-tecnología y sociedad.







	Olive, L. (2011)


	
Medios para lograr ASC:


• Comunicación de la ciencia y la tecnología.


• Educación científica y tecnológica en los diferentes niveles.


• Participación activa de la sociedad en Redes de Conocimiento e Innovación.









La flecha de la derecha indica los cambios en las posturas sobre la ASCyT; desde ideas de transferencia unidireccional de conocimientos (débil) a visiones más complejas que consideran la participación crítica de las sociedades en los procesos relacionados con la generación y uso de los conocimientos científicos y tecnológicos para la mitigación o solución de problemas de las realidades sociales (fuerte).


En la concepción de Ahumada y Miranda (2003), Cámara y Lopez (2008), así como Padilla y Patiño (2011, en Jiménez-Félix 2019), el objetivo de la ASC se centra en propiciar una cultura receptiva de la ciencia en el público no científico, para que éste la comprenda y aplique en la vida cotidiana. Por otro lado, para Posada et al. (1995), la ASC, además de perseguir el fomento de una cultura científica, busca que la sociedad logre una reflexión crítica sobre el conocimiento, la ciencia y la tecnología.


Por su parte, en el trabajo de Pérez-Bustos et al. (2012), así como en el Programa Especial de Ciencia, Tecnología e Innovación del Conacyt (2014), se enfatizan las actividades de divulgación, popularización y comunicación de la ciencia. Además, en la definición de Conacyt (2014) a pesar de mencionar la importancia del libre acceso al conocimiento para su uso, se hace alusión al proceso como un esquema de transferencia unidireccional. Para el homónimo colombiano de Conacyt, Colciencias (1995, 2005), la ASC es vista como un proceso dirigido al sector no científico, que a modo de herramienta establece condiciones o estrategias para generar una recepción de conocimientos científico-tecnológicos en la sociedad. A pesar de que en su definición se menciona la pertinencia de establecer estrategias adecuadas a la realidad y necesidades locales, su objetivo sigue siendo resaltar la importancia de la ciencia y su imagen pública, más allá de una adecuación del conocimiento al contexto local.


En contraste, Vessuri (2002) plantea que es necesario estimular una autocrítica desde la esfera científica; tomar conciencia de los límites y aciertos de la ciencia, así como de la naturaleza y complejidad de las decisiones políticas en este ámbito. Propone que existe apropiación del conocimiento solamente cuando el uso de la información disponible detona en la sociedad procesos de experimentación y aprendizaje. Además, enfatiza que se busca reducir la brecha que separa al ciudadano de la ciencia, con el objetivo de formular opiniones informadas y responsables sobre prácticas y políticas que afectan la vida cotidiana. Por otro lado, para Agudelo (2012), la ASC es un proceso que ya no sólo implica el uso de la información científica, sino que a partir de la información ya existente, la sociedad se convierta en generadora de nuevos conocimientos. De acuerdo con el autor, estos procesos dependen de la disponibilidad de los conocimientos científicos (democratización del acceso), y de compartir un lenguaje común con la sociedad. Paralelamente, Chaparro (2001, 2003) identifica a la ASC como un proceso formador de capital social, que brinda empoderamiento a la sociedad para lograr la solución de sus problemas. Este proceso ocurre únicamente cuando el conocimiento científico, entendido como bien público, es de fácil y libre acceso. Propone, además, que grupos de la sociedad participen en la construcción de agendas de investigación.


Por último las definiciones de Lozano y Maldonado (2010) así como la del trabajo de Olivé (2011) hacen un abordaje más completo sobre lo que la ASC debería implicar. Los primeros plantean que la producción de conocimiento no es una construcción ajena a la sociedad; se desarrolla dentro de ella, a partir de sus intereses y códigos. De esta manera, apropiación no es enajenación, y comprenderlo así amplía la dinámica de generación de conocimiento más allá del sector académico. El conocimiento debe considerarse como una construcción social múltiple y diversa que involucra la interacción de distintos grupos sociales, no sólo el científico (de Greiff y Maldonado 2011, Lozano y Maldonado 2010). Se propone el desarrollo de líneas de acción donde se construyan estrategias y contenidos en distintos formatos, con lenguajes adecuados a su contexto, y que en su construcción se involucre la participación de varios actores.


Por otro lado, Olivé (2011) distingue dos formas de ASC: débil y fuerte. La ASC débil consiste en la incorporación o comprensión de nociones y criterios científicos en la cultura social. Es decir, que aquel individuo que tiene acceso a la información científica, al comprenderla e interpretarla, expande su entendimiento de la realidad. La ASC fuerte va más allá para abarcar diversas prácticas sociales del día a día. Este tipo de apropiación, orientada y motivada por la cultura científica, así como por las normas y valores en una sociedad, provoca cambios en las acciones de esta. La ASC fuerte coloca al conocimiento científico como un elemento más en la transformación de las actividades humanas, puesto que la ciencia es utilizada y articulada con otros tipos de conocimiento para comprender y resolver problemas.


Como se ha expuesto, la concepción de la apropiación social del conocimiento científico varía de acuerdo a autores y contextos. Sin embargo, ante una crisis civilizatoria (Leff 2003) que demanda la aparición de nuevas formas de generación y uso del conocimiento, es esencial reflexionar, y replantear la manera en la que la ciencia se vincula con la sociedad. Es clara la necesidad de que el conocimiento científico debe permear en la sociedad de una manera no unidireccional. Para lograrlo, es necesario que las agendas y preguntas de investigación emanen de manera conjunta con la sociedad y sus necesidades. Se debe abandonar la idea de que el conocimiento es objetivo, estable, sólo producido por expertos, y aceptar su subjetividad, dinamismo, y que puede y debe ser generado de forma colaborativa (Ayuste et al. 2012).


Aunque en construcción, nos parece que el énfasis de la ASC radica en el uso del conocimiento científico para detonar cambios en los humanos que ayuden a mitigar o resolver problemas. Las transformaciones en las formas de pensar y actuar en el mundo involucran a todos los grupos humanos y sus culturas; entre estas al propio gremio científico (individuos e instituciones). Desde el trabajo en diversas disciplinas, será necesario promover una toma de conciencia tanto en las instituciones de investigación como en los grupos de trabajo. La toma de conciencia implica la construcción de nuevos significados que, a su vez, requieren procesos de reflexión personal y colectiva. Para que estos procesos se den, será necesario reconocer, querer y desear abrir el espacio interior de cada persona para permitir interpelaciones (de Alba 2018).


Apropiación social del conocimiento socioecológico


La idea de desarrollo se fundamenta en el crecimiento económico a través de la comercialización y uso de recursos y energía, que al confrontarse con los límites planetarios degrada sus bases productivas y de consumo (Leff 2008). Derivada de esta idea de desarrollo, la crisis ambiental o socioecológica se presenta en un escenario donde nuestra incidencia no sólo compromete el mantenimiento e integridad de los ecosistemas, sino la existencia misma de la especie humana. Los problemas socioecológicos son resultado de una visión antropocéntrica global y dominante de la explotación de la naturaleza (Morales 2011).


Ante este escenario, recae en todas las culturas (en unas más que en otras), la responsabilidad de construir alternativas para reconfigurar la relación sociedad-naturaleza. En un contexto donde los problemas ambientales son diversos y complejos, nos interesan los procesos y enfoques que promuevan transformaciones sociales encaminadas a frenar el deterioro de los sistemas que sustentan la vida en el planeta, y al mismo tiempo apoyen a las sociedades a transitar hacia esquemas más justos y equitativos. Desde los cuestionamientos sobre el papel de la ciencia, surgen los campos de las Ciencias Ambientales (de Groot 1992) y las Ciencias de la Sostenibilidad (Kates et al. 2001). Campos de conocimiento amplios y en constantes configuraciones, pero que mantienen como eje central resolver problemas a través del estudio de las relaciones entre la sociedad y la naturaleza desde una perspectiva interdisciplinaria (Botkin y Keller 2012, Chiras 2009, Clark y Dickson 2003, Kates et al. 2001, Spangenberg 2011).


Miller y Spoolman (2009) señalan que las ciencias ambientales buscan entender el funcionamiento de los ecosistemas, los sistemas sociales, así como su interacción. Su objetivo es utilizar el conocimiento derivado para contribuir a la construcción de sociedades con acceso a vidas más justas y dignas, a la vez que se mantengan los procesos que sustentan la vida sobre la Tierra. A través de enfoques multi e interdisciplinarios, este campo involucra diversas disciplinas científicas naturales y sociales, así como otros campos de conocimiento como las ingenierías y las humanidades (Botkin y Keller 2012, Miller y Spoolman, 2009). La interrelación de disciplinas, responde a la complejidad de los problemas ambientales que enfrentamos, pues se requiere el uso de enfoques diversos y pertinentes (Camou-Guerrero et al. 2013, Chiras 2009). En paralelo, de acuerdo con Spangenberg (2011), las ciencias de la sostenibilidad son un nuevo sistema de conocimiento compuesto por diferentes disciplinas, filosofías de la ciencia y metodologías que responden a tres características: 1) desarrollo de investigación dirigida a la solución de problemas de sostenibilidad; 2) esquemas participativos para generar análisis integrales que procuren vincular el conocimiento generado con la acción; y 3) trabaja a través de enfoques interdisciplinarios y transdisciplinarios, pues los problemas deben ser abordados desde diversos ángulos, cada uno legítimo y capaz de aportar conocimientos parciales del problema en cuestión.


Tanto las ciencias ambientales como las de la sostenibilidad, son ciencias orientadas por los problemas socioecológicos (de Groot 1992, Spangenberg 2011), por lo que sus marcos y metodologías estarán definidos por su campo de acción. Además, ambos sistemas de conocimiento acentúan la importancia de la generación de conocimiento a través de una estrecha colaboración con diversos sectores de la sociedad, valorando sus conocimientos, experiencias y visiones (Clarck y Dickson 2003, Lindig y Casas 2013, Toledo y Castillo 1999). No obstante, González-Márquez y Toledo (2020) evidencian el hecho de que después de casi tres décadas de adopción internacional del paradigma de la sostenibilidad, los problemas han continuado e incluso agravado.


Detonar procesos de comunicación que apoyen el uso del conocimiento y la participación de diferentes sectores, precisa de un engranaje adecuado para su acción. Cash et al. (2003) señalan la importancia de los procesos de movilización e intercambio de conocimiento; advierten que es común la falta de sistemas que contemplen mecanismos institucionales efectivos para facilitar la comunicación y la mediación entre científicas y científicos, tomadores de decisiones, y más importante, todo aquel afectado o afectada por las decisiones. Consideramos que un enfoque de movilización y uso del conocimiento, como la ASC, puede representar una herramienta útil que facilite la participación directa de diversas comunidades en la transición hacia sociedades más justas en su acceso al bienestar social y ecosistémico. Sin embargo, resulta esencial tener presente que tanto las ciencias ambientales y de la sostenibilidad, así como la apropiación social del conocimiento, son campos disciplinarios y perspectivas en construcción que brindan herramientas en la búsqueda de soluciones a los innumerables problemas que enfrentan las sociedades en el siglo XXI. Comparten la idea de la urgente y necesaria transición de nuestros modos de vida hacia la sostenibilidad, y se caracterizan por ser esquemas que promueven reflexiones críticas, además de incitar a colaboraciones efectivas entre diferentes sectores. De tal manera que conviene su replanteamiento cada vez que sea útil, pues requieren contextualizarse y adaptarse a las estructuras y relaciones donde se desean aplicar.


A manera de conclusión


Como grupo de investigación interdisciplinario interesado en analizar y detonar procesos de movilización de conocimientos para promover reflexiones críticas y construcción de soluciones a problemas específicos, seguimos aprendiendo sobre la importancia de comprometernos en diálogos horizontales con diferentes actores. Reconocemos la necesidad de colocar los problemas percibidos por diferentes sectores como los motores de nuestras preguntas de investigación. Por ello consideramos que los procesos de apropiación social del conocimiento, así como aquellas investigaciones realizadas desde las ciencias ambientales y las ciencias de la sostenibilidad, requieren de enfoques que reconozcan la importancia de los conocimientos, necesidades y problemas de las diferentes personas que viven en las regiones donde investigamos (Castillo et al. 2018, 2021).
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